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moja y sohre la cual fiutu, sien< lo dcscle luego, este po l­
vo tomado por e l aceit.e, en virtu<l d~ la propiedad 
~; iguieote: 

14 ° Si el mine ml no es preYin ruentc tr·atuclo por 
agua, y i>e eucnontm completamente ;;eco, entonces es 
tomado todo por el aceite como ;;i todas las especies 
que la constituyen fuesen de lu 2"' c lase; luego no 
p~ede haber clr.::.iticn.<:ión posible por e.ste procedí· 
IDientt•. • 

( ~on c.l uú·á.) 

AGRICULTURA 
CULTIVO DEL HULE-

TERR!!:NO. 

Sus cualidafles. 
La rthundancia ó e.:;cazei:i de la!:i co-secha~, la hnena ó 

mnlu calidad del prod•tcto, est:í. íntiru:u nente li~adu á 
la oatnmleza del terreno, :í las cual idndcs 1le la t ienu. 

~1 enr inente quínrico Barón de Lie hig, dice: 
" .. . ....... difícil serín. cncontmr un:t profesión en 

donde rmís r¡ue en In :tgricnltu m. fner•L pr·,1vechosu lu 
a. pi icnci6n rucionn.l de los priuci pins, y do una iofl•ren · 
Clr m:ís pronta y decisiva." 

En t!fecto, ero los actos todo:- del h11n1 hre, <le be s iem­
pre servir de norma el huen criterio y acertado tacto 
pn.m conducirle :í fe liz éx ito en ltt enrpresn que acollle ­
tu; sin onlen ni dirección, sin un plan dP.teuidarnente 
concehitlo, y seosatnmcnte considemdo, e l final no es 
<ln<.loso. y lu desilnsión nHÍ:s co 111 plcta serb In. cosecha 
de simiente semejante. 

El u.gl'icnltor sensato, conocednr del medio en que 
encuentre, y penetm<lo de lus necesidades de una tu­
rca qn_e, si hieo sencil la cGan<lo es bien ejecutada, tie 
ne !:ienos escollos de no hacerse uso de un sano rucio­
cinio, deberá tener en cnentn estas títi les ioelicaciones, 
se~uro de qne e l bneo éxito sen1 el frnto de sns aftmes· 
dirigirá Sll!:i in vesti~aciooes, entre otras, á la im po 1·~ 
tnotí:sima del terreno en qne piensa invertir sns elier­
g1í!ls y dinero. E~ agricultOI' con respecto <l los ageotbs 
e .1~nutnl ógicos, pnede elegirlos, en numera algunn mo­
~hticar!os .Y mole!eurlos á sn antojo, es impotente para 
un pechr los te rnbles efectos ele los ciclones, y hura 
canes, los desastrosos resultados de las heladas, de las 
seqníus, etc.; pero si ti en~ e l meelio de elección ele la 
t~erra única é insustituible geoeradoi'U ele cosechas; la 
t1erra es á la producción de los frntos,lo•ql1e la máqui­
na á la iudustria manufuctnrem; de la bondad de esa 
máquina, de sn !111ena conducción dependen en g rnn 
parte In perfección de sus productos. L a t ierra e.s la 
nodriza de las plantas; en su seno encuentran éstas los 
materiales nece~arios pum su crecimiento y fructifica­
ción, ele ta l r;ne1 te, que, si se analiza nna pianta , se en­
contrarán en ella elementos de los contenidos eo e l 
suelo .Y qne evidentemente hao sido absorbi<los ¡-;or las 
rníces, puesto qne no existían primitivamente en el 
gmno, sino en pequeñus cantidades. 

Es nn hecho comprobado In e lección qnerle sns ma­
terius alimenti cias buceo las plantas; e~te resn ltndo se 
comprnehn: :; i? mbmse en un mismo terreno ti éhol y 
avena [Le~nnuno.,as y <7ramíneas] al mismo t iem po· 

.1 • ,... , , 

las raJCes de e¡;las plantas se cruzarán y oo obstante 
efe~tuanrlo un ~nálisis, rlespnés de la ~osecba, ele la~ 
ce~nzns respecti~as, se encontrará c¡ue la avenn bu asi­
milado una ca!ltHlud notable ele sílice y poca cal, mien­
tras que el trcbo l ha tomado una cantidad notable de 
cal y muy corta de sílice. 

B erthelot .Y An<lré, encnentran lu pota-;a comhinnda 
á áci<los org~1n icos; Payen y Ve!!iner, lo. cal principal ­
mente ttl estado de oxolatos, B.mssio~au lt ljl }ícidn 
fosfól'ico al de fosfulos, e l ázue, al ele nitl'lltos; y otms 
s:Lies como sulfato~, cloruros y ywlu ros, de donde de · 
ducen f)ne esos materia les <lehen su presencia en la-; 
plantas á dos cau.-as principales : ' 

P rimero. - Pueden ser depositadas simplemente pm· 
evaporución. 

Segundo.-Pueclen estar ni estado (le comhin:wi0n. 
Mus no todos los cuerpos minurale:; son igualmente 

úti les :1 (u¡; pl11ntas, como con tl)(b precisión lo han 
comprobado lns ex periencias de Th. Saussure, P~:~ligot 
y otros; así , pnes, bubn1 fJlJe lija r hien la donrinantu de 
un cu ltivo; lo fJlle nos dará inditaciones preciosas so ­
bre lu aptitud de l terreno qne hayamos e legido para 
no detenuinuclo cultivo. 

Cuatro son los elementos que 1lominun pnr su can · 
tidad eo las tierras, y Hoo: 

..A.?·cilla, aren<e, cal•:za .Y humus. Cacln nno 1le estus 
e lementos da á la tierra pmpieclades distintas, tanto 
físicus como químicamente considerndas. 

La tierra para se1· propin ni cultivo, dehe r-;ati.-facer 
ciertus condiciones e!'enciales: <lebe ser sulieientemen 
te hlunda. pum permitir <Í las raíces nn paso fácil; te­
nuz, pam so,tenet· <Í los vegetales en pie cont1 a los 
efectos de los viento~; :su ficiente mente permeable pura 
dejn.t· al aire .Y al u.gn:t campo franco pam ejorcer :m 
acción, y Hn grudo competente pura la retención de l 
calo r y de In hmuedurl. 

Reconociendo la costa de Sotavento, a l S. O. del Es­
tado de Ventcrnz, y N. E. del de Oaxuca, en los C:• nto­
nes de Verucr.uz y Cosurualoápam, y Distrito de Tnx: 
tepec. hemo!:i ohservndo particularmente en el Vulle 
Naciouul, sito en este ú ltimo Distrito, q ne e l á rbol del 
hule crece en magníficas condiciones en los tenenos 
1ueno- hnmíferos. ]!;¡;tu conclusión está ha¡;uda en e l 
hecho mis111o de haber visto árboles si 1 ve<> tres perfec­
tamente loznt1os, vegetan<lo en terreno!:i que su simple 
uspecto denunciaba su naturaleza. 

E stas t ierras wn t-mficientemeote profun<las, no só­
lo pura un cu ltivo qne como el del Cll.llcbo, no ex igen 
sus ind i ,•ielnos non profundidad notable, siendo como 
son sus mices ele nutumrezn tih rosa, sino aun pum cu l­
tivos qne. reqn\eran mnyor espeso1· de capa vegetnl; 
los á rboles no ;;un rlerrihndos por los vientos, y esta 
arcilla tam hién mod ificarla por lu arena, hace á dichos 
terreno'> perfectamente permeable!:i a l aire y ul ugnu, 
así como tnmhién le comunican uuu perfecta aptitud 
pura la re~ención de In. humedad. 

PREPARACIÓN DEL TEURENO. 

P lantío.-Jfanem de efectua1' la siembra. 
Hasta huce· muy poco tiempo, quiz:ls sin equivocar­

nos, rle diez nños á e!'ta parte, e l caucho em patrimo· 
n io do la América elel Snr, de algunas colooins ingle­
sas y frn.ncesns; on nuestro p tLÍs, el hule que se venclít\ 
y aun ven<le al comercio, bien escaso por cierto, pro­
ce<le ele ~írboles silvestres; cuando á cnu.-a de la de pre ­
ciación qne e n e l mundo comerciu.l sufrió e l café, .Y se 
vió la n ~i lid :L< I basttt entonces inadvertida clel cu ltivo 
del árbol de l hule, comenzó á inician;e, y hoy alciLOZa 
gigantestas prop11rcior.es, la fiehre por este cultivo, <Í 
tu.l grado, que aqnel los terrenos qne aote:l no valían 
sino bien poco, pero r¡ne F;on propicios para esta ex­
plotación, hoy bnn adquirido un valor doble y aun 
tl'iple, Hiendo acepta(los sin la menor vacilaci ón. 

La prepA.mción del terreno es nna opemción ele su­
mo utilidad; está l'ela<'ionada íntimamente á ella, el 
feliz éxito de In. o¡,gociación. , 

Por otra parte, la racional disposición de los plan-
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tíos no sólo cla á los cam pos mejor aspecto, sino quo !>e 
obtiene non econo mía proceuento ele la faci liclud ea 
los trabajos y uhono de tiempo en consecuenciu, umón 
de notable reducción clel espacio cultivado de un nú· 
mero dado ele individu o ·. 

.Por otra parte, los á rbo les en las plantaciones con-
, venientemente preparnclas . están en exc lusiva propie­

clacl cle l suelo que abrazan sus raíces; toman de esa ex­
tensión librem ente su-; a li mentos, lo q ue no se logmría 
si hubiera vu.rios individuos aglo merados y q ue se es· 
torbaran mutuamente. . 

El número de lnhores no es posible fi jarlo cle unte­
mano; dependiendo esenciulrnente de l suelo, lu nutnru­
leza de éste decidirá la cuestió n, sujetn, como se ve, a l 
criterio el el agriculto r , y á sus aptitudes; imLs en cndtL 
caso particu lu r hubrá. que tener en conside ración lus 
propiedades ffsic:J.s y qnímictts q ue se tmt11 de modi­
ficar. La mocliticación de lus seo-uncias en te r renos 
propios pum el cultivo de l cauch~, no es de e m pren­
derse; pura e llo IJustan las luhores, sin nece¡¡icJad ele 
acndir al empleo ele abonos ó mejorudores, pues que 
el suelo no lo necesita. 

Las labores plleden ser profunclus ó snpel'ficiiLi es, 
según el cultivo por emprender, y s•t númem dependo 
tle la natm·alezn cle las tierras, siendo tanta!! cuantas 
necesite el ten·eno pam su más pedP.cto mnllimiento. 

Estas labores cleberán efectuarse en in vierno y se 
ejecntanín en intet·vulos ele tiempo suficiente~:~ para 
que In. acción de los agentes utmósféi'Ícos pueda vori­
ficat·se. 

J.us operaciones preliminares pnm pmcede •· á lo. 
plantación, es decir, In prepm·aci6n del ttrrreno pura el 
cultivo clol árbol del hule, se r educen á closrunntnr di­
cho terreno ~;i es boscoso, y á la a.pertum onlenacla de 
1118 cepnri ú hoyos para la si e m hm. 

Como lo~:~ terrenos propios para nuestro cu ltivo son 
montuosos en sn gene t·alicla1l, se procede clesele luego 
al desmonte, que se practica del modo iguiente: 

Elegida la cantidad ele te rreno por sembrar, se aco­
ta ó Ce1'ca pum impedir así la en t rada del ganado a l 
terreno. 

Cercado éste, efectúase ln. 1•oza, ope ración consisten · 
te en cortar po r medio ele un útil llumo.do machete, In 
vegel.ación de escaso g rueso y nltum; concluida la ro­
za, se efectúa lu derriba 6 tumba del resto de lu vege­
tación. 

Sepámse la. made ra que pudiera tener nlg nna apli­
cación, tules cual e l cedro, caoba etc., e l resto se ?'epli­
ca ó divide en peq nef!us fraccio nes, ele las qne algnnus 
pochán utilizarse pal:tL lefla, y e l resto se quecla en e l 
ten-eno pum que tle~:~pués de cierto tiempo, enuncio ya 
está bien seco, sen qne m:.telo, operación llumtLda quema. 

La época ele efectuat· estas labores clepencle ele In de 
pre&entación de las lluvias; nhm·a hien, inici¡¡ nclo~:~e és­
tas generll lmente ~1 principios del mes de Junio, debe­
rá procurarse hacer la roza, y según In extensión por 
nbrir al cultivo, en el mes de Fehrero y á la denihu. 6 
tnmbo, á 6ner:! de ~Jnrzo y mes de Abril, Paro. lo. que­
ma, una vez seca toda In broza se eligir ii nn dio. de 
buen sol para que esta operación se efectúo lo mejo t· 
posible· 

0onclui!lu In quema y separadas del ten ·enu las m ­
~as que no hubie ren sic lo consu mi!lu.s por e l fnego, es­
tá ya en rigor listo el terreno pum lu. si e m hm; pe ro 
~eneralruentfl se acostumbra &emb rur an tes de l árbo l 
del hule ulguM otro. plauta cul tivada, para que, con 
lus labores dud11s á estu plant!l. se acabe de obtene r la 
de!;llparición de los troncos que no hubieran sido per­
fectamente destruidos por lo. quema. Frecuen temente 
el cultivo e legido es el del maíz. 

P ero como esto sig nifica pérdida. de tiempo, se pro-

cederá en segmdo. ue la quema, r: l destronamiento por 
medio de sencillos upamtos qne, ~i muncru de cahres­
tuntos, permiten quintuplicar las fuerzus de un hom­
bre. 

También algunas veces es económico y r ápido el uso 
clo la d inamita para derribat· :írholes muy co rpulentos 
y para la extracción de algunos tmncos. 

Conclu ido e l destronque, n ivélnn ·e los hoyancos 
q ne queunn y en esbts coudicionos est:í listo e l ten eno 
pnm proceder á In siemhrn. 

Tratándose de la siembra por tmsplrmte, en lu qne 
es necesario hacer nn plan tío ó almaciga, on donde se 
cnltivan basta cierto uunuño los arbolitos, 1lespués de 
lus lnhores anteriores, se du. al ton ·cno clestinuclo á 
ur¡uóllu., otras, con >~i stentes en m•ar ltl tie rra h.ustu cier ­
ta profnnclidad, 0.35 cms., genemlmente. y tunws ve­
ces cuan tus sea necesario; se pusar:í de, ¡H1és lu. rustm 
y el rodillo, hasta obtener no perfecto mullim iento y 
nnu snperticie suficientemente plunn. H echo esto, pro­
cédase á la siembra. 

P tontio. 
La disposición ele) teneno clo nclo definitivamente 

crecerán los :irboles cle l hule, os decir, ol plantío, es 
de particuhu· intet és: 

Deben tenerse en cuenta <los opuestas cond iciones: 
po r uno purte, y ciado el alto precio del terreno propio 
puro. este cultivo, deberá proc•m.trse la menor sepam­
ción entre los árboles pum tener así mayor número ele 
éstos en una superfic ie dndtL; pero dchemos no o lvitl!tr 
qne las coucliciones de bnena acreaci1Ín y luz, son de 
vitlll importancia ¡mm e l huen desarrollo ele tus plan­
w scu ltivudas;ahom hicn, como e l :í.rbol que nosocnpa 
emite Ems mmns en nnu cli rccci,)n horizontal, y cubre 
un rnuio medio de 3 111etros, en nuestro concepto la 
¡,;eparnción más racio nal es la de 6 metros ele uno á otro 
árbol. Por tanto, e l plantío constuní cle non. serie de 
cuadrado¡¡ ele 6 metros por Indo, en cuda nno ele cuyos 
vé rtices so ahrinín las cepns, según las dimensiones y 
condiciones qne se verán en ol capítulo ~iguiente: 

Modo de ltacer ta siembra. 
En los tiempos en r¡ne e l á r bol de hule crece silves­

tre, nada m ás económico descle todos conceptos, que 
recoger los arbolillos qne ni pie ele los gmndes que se 
hayan en los bosques, han nuciun de lus semil lns que 
esos árboles tiran ; hn tarín, en oste caso, abrir á la 
clistanciu c\e ~-,eis metros, cepas de O m. 30 ¡1or lado y 
O m. 30 de profnndidad en el terreno yn conveniente­
mente preparndo co111o unteriol'lnento hemos dicho; 
después, hucer la translnción ~1 este campp de los árho­
litos, cuidando ele dcjtu· la tierra que se adhiere á sus 
ruíces [ cepellún ], á tin de que lo. plantita sufra lo me­
nos posible. 

Para el urnmque dolos arbolitos es mny convenien­
te emplear lu pnln, con lu que se ejecuta un trabajo 
esmerado ;Í la pnr que rápido. 

Paréceme oportuno consignut· á. esto respecto, lo qne 
sobre él inclicll. en su bien escr·ito trabajo sobre e l culti­
bo del co.fé, uno de nue. tt·os más inteligentes Ingenie­
ros agrónomos, e l Sr. Gabriel Gcímez, Profesor en la 
E scuoln Nacional de Agricultura. 

cAntes de extrae r e l ten ón, e l o pomriu, q ue debe­
orientarse 0on anticipación, cortn nna peque!itL ra mi­
ta [en nuestro caso me pnrecer ía mejo r la mitad de 
untL boja, haciéndola un corte que seu. reconocih le fá­
cilmente], de las ex pu esLas al Oriente, con el objeto 
de q ne lo p lo.nta quedo después en la 111isma posición 
respecto á este punto.> 

En sn conducción f'e pt·ocnrará el mayor cuidado 
pam evitar que la planta sufro. algún mal truto, lo que 
no tlejaría ele perjudicarla. 
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Los obreros ll\ colc•can\n cuidadosamente en las ce· 
pas ya di ·pnestr.s, procumndo no romper las raiceci­
lltlS' echnl'íln In tierra al derredor, apretándola nn po· 
co, 'para qne la p lnntn quccle bien firme. 

La tiiom hrn pueele hacerse tam hién po r estacas; eR 
tnmbién económica y se prncticn de la numera si­
~uieute: 

Como se comprenden\, los á r boles silvestres del 
b.lsqne en este co.eo nos proporcionarían la mnteria 
prima, 'sólo que entonces no serán más quo los g:-aneles 
mismos los qno nti lizaremos. 

Se cortan las ramas ó estucas ele unos O m. 80 á 1 
m. 00, esco~iendo aqnellns m:ls lozanas, y procnranelo 
hacer el corte e n hi ·el, franco, sin desga tTnclnras _ele 
la cor teza. Se procnrará muy preferente mente, deJat' 
una yema ente nacla y otra a l aire por lo menos, pues 
si no fnem así, la planta quizás no enmiznría. 

Oontimcetl'cí. 

COMERCIO Y FINANZAS. 
Se tra ta de formar non Com poflía en Jalisco, á fio 

de qne ésta , con el dinero que a llegue y pot cnnntos 
mediofl consi~o poner á sn alcance, imp~1lse e~ clesn.n·o­
llo de la mine ría en este Estarlo. L a ext ten cm de me­
tnles preciosos en mnchus comarcaR jn li s~ienses es nn 
hecho bien conocido y tan comprohado quE>, se~1Jn se 
recordará, buce dos aiios se inició un movimiento mny 
mnrcudo de capitales hacia aquel E stado, dosignadosá 
la explomción y ex plotación Je minas. 

Se dice que por· varias cansas los resu ltados satisfac­
torios ele ose movimiento se han retardado, entre otras, 
por In fa lta ele vías hí.ci les de comunicación y por la 
escásez de brazos pum las labores. p ues como lns em­
presas explomdorns no quieren pagar altos jn~nnl~s 
en nn trabajo do investigación, qne no ~a hen á cwncw. 
cierta si les r esultará favom.hle, los Jo r·nnlel'Os han 
pref~rido salir clel E stado é ir, en husca ele trnhnjo 
mejo r pagado, n otras regiones, a lgunas como Tuhas­
co, hnstnn te lejanas de Jalisco. 

Se espera que con ol nnevo impulso, la minería se 
desarrollur/Í en ese Estaclo. 

U n ¡;eñor Cnmpanella, vecino de Agnnscnlientes, b rL 
sido comisionado po r varios capita listas cle los E stnclos 
Unidos y de Zrwntecas, para e l establecimiento ele nna 
fundición en e l ~staclo de J a fisco. 

Los cnpital istns hnn snhscrip~o _nn cnpitnl _rle_ nn 
millon ele pesos pnm ese estahlecrmtento metalu rgwo. 

Seaún !':abe la c B,evistu ele l Centro,:. ele Agnascalien­
tes. ; , r ef erido Cnmpanella solicitará una sn hvención 
ele $50 000, del Gohierno de Jalisco, como nn npoyo 
de ést~ pam In fnnclnció~ Je _nn establecimiento i~dns­
trial, qne mucho hn de mOmr en e l progreso mme ro 
de ese li~slndo. 

" El Economista Moxicauo.•· 

LA PLATA. 
[De 1'hc SL<tt!RL de Londres del 9 de Julio.) 

Al nviso clo nn peclillo ele la Casa de moneda de Pa­
r ís por 35 000 kilos ele pinta, momentos en qne la India 
cot~o el E~tremo Oriente están comprando amplia­
mente y en qn e las cnnticlacles ofl'ecid_ns por .~ tnclos 
Unidos son rclativrLmente pequefías; hrzo suba· en la 
semnnn el precio de la p lata en barr~s es, do 26~ ~i 
26:~ peniques. 

Al máij a lto de estos tipos, la demanda se hizo mo­
nos nctiva, y ol p recio del metnl ha bajud~l á 2G:~ p~­
niques. No paroce probable quo ocurra mng unn baJa 

importante, en vista ele In perc;pectiva ele continuación 
ele In denmncln pnm el J apón, Rnsill y la lnc.lia. Las 
estnclísticu.s del Ministerio de Comercio demuestran 
que d urante el mes ele J•mio la Ioclia com pró plata po r 
V11lm c.le .f:Gl ,000; Rusia compró por valor ele 250,000 
li br·as, y China por valor Lle .f: l G ,000. Las ventas to­
talefl ele plata hechas en el me rcado de LondreR en e l 
mes de J nnio, f nemn <le .f:l. l , 131,000 contm .L643,000 
en ,J nnio del año ptLsado, y IB531,00v en Junio de 1902. 

El COBRE. 
De The l!:no!1Jetrtna ancl M i11tna Jow·uat <le Nueva Y ork <loll4 <l o .Tul lo 

Ln demanda ele ~m·opa continúa sati sf~ctoria Y. los 
consumidores locales han comprado tnmhtón con hbe­
ro li llad , ya para entrega inmediata ya á plazo. 

El mercado de Londres que e cerró_ la seman~ pa­
sncla :í ;!:57.5 s. , se a brió el lunes al m1smo pre?10, .Y 
las ú ltimas cotizaciones enviadas por cable el mré rco· 
les, son de .L57.5 s. á .L57.6 s. 3 peniques á _!;57.3 s. 
9 peniq ues en ventas á 3 meses. 

Muy activo y con mnnifestncionos <le firqrezn. ha 
estudo e l rnercuclo . 

RECREATIVO 
LA PIEDRA FILOSOFAL Y LA QUIMICA. 

H tL sido y Re r:i f'l iempre ol iclenl de tocios los hom­
bres v ivir hien, sanPS, y goza r a l fin ele sn viela ele 
la feliriclnd completa y eter-na. No hu siclo otrB cosa 
In n.lqnirnia qne la mnterinlizt~ci6o de estas.nspirncio­
nes. y nsí se ve que marchll en la hiiitoria e nlazada con 
la. fi Josofía. 

Fné la madre de la química, y su antigiiellall !!e 
pierde en !as primeras é pocas.de la historia. Siempre 
aspi ró e l bom bre al bienestar y :í la conwdiclad, y 
viendo en el oro la representación cle la riqueza, di­
riai6 sus ene rgfns á buscarlo, ó mejor clicho, tÍ pro­
llt';'c irlo. De aqní la pied1•u filosn.fat , la panacea uni · 
ver a l, In. substancia que permitía tmnsfo rmRr los 
metales en oro ó platn. 

L a creencia en e ta panacea em lógica, clacla la teo­
r ía reinante de estnr form ados todos los metales por 
la unión de azufre y mercnrio, e n ~mclos maym· ó 
menor ele pureza. «Crmnelo el a1.nfre puro encuentra 
a l m ercurio pnro, forman oro al caho (le nn tiempo 
más ó rneoos largo, y por ta acción de la natnraleza.:. 
fl:sto clecfa A 1 harto e·l grande en s u ohm .De A lcldmia, 
6 implícitamente ind ica In inter vención mnmvillosa 
qlre atribu ían á la naturnleza, á los nstros, á sus posi­
ciones en el fimram ento y sns conjunciones, é poca s del 
año, etc. 

E -te aspecto misterioso rle la cuestión y el secreto 
con q ue la rodeaban. avaros ele sns rcsn ltaclos, justifi­
ca e l aspecto f antá t ico con qne el vulgo ha visto siem­
pre la n lquimia, y los nombres ele brujo y hechicero 
coo que domina ba á sus aeleptos; hien es verchLd, . que 
no contri huía á ello poco los muchos e mbaucadores 
que, entonces, tmtabnn de explotar la ignomncin y la 
bnena fe. 

Pero hoy se tiene corno nn n bsurclo la existenciA. 
de In piedra filosofal, á elln <lebe (tL química sus pro­
a re8()s y descnhri ruientos n11í.s importuntes. A olla Al\· 

· ~ri fi caron m nchos sabios y filósofos su f ortuna y aun 
su vida, con evi.deotes fru tos pam la ciencia. 

España tiene la fOt"tnna rlo hnhe r sido el empo­
rio 1)e estn ciencia 6 a rte, qne todo tenía, s ienclo á 
fin es de la Eóad Media h~ nnción que marchnha á la 
cnbcza tle ln ciencia, como Arngón ora la cuna de las 




